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nia, Prof. Amadeo Majuri, ha hecho un hallazgo que proyo- 
eo la atención general. En la villa de los misterios, en las afue- 
ras de l. ciudad, cerca de la puerta de Herculanum, donde ya se 
M5 in evcontrado los frescos más importantes del mundo antiguo, 
wnorió Majuri, al rec mprender las excavaciones, una estatua de la 
sslperatriz Livia, en traje de sacerdotisa. Es un mármol de extraordina- 
ría belleza de ejecución. Los hermosos rasgog regulares, quizás ya un poco 
A2cer.fuados, dan aún hoy, después de dogs milenios, la estampa viva de esta 
Mujer, quizás la figura de más relieve entre las emperatrices romanas y que 
es tenidi por una de las envenenadoras más peligrosas de la historia, 


%) 


Durante las excavaciones que condujeron al hallazgo de la estatua de la emperatriz Livia; 
la mayor parte de la estatua todavía se encuentra cublerta por ceniza y pledra pómez 


la Resurrección de 
la Emperatriz Livia 


L suelo de Pompeya es inagotable; a 

pesar de los descubrimientos arqueoló- 
glcos que ya se han hecho, todos los días 
brinda nuevas sorpresas. Recientemente el 
superintendente de los monumentos de Campa- 


Livia fue la cuarta esposa del emperador Augusto. Nucida en el año 58 antes 


de la ery cristiana, casada con 8u primo Tiberio, de mucho mayor edad que ella, fué 
en el ano 43 la madre del futuro emperador Tiberio, 


Subresaliendo por su hermosura y sus dotes espirituales, apasionó al empera- 


dor Augusta que por ella se divorció de su mujer y obtuvo que el marido de Li.- 
via Cntregase a su Joven esposa al festejante imperial, Al casarse nuevamente Li- 
via en el uño 39, estaba en cinta de un niño que nació tres meses más tarde en el 
palacio del emperador. Como no tuvo hijos en su segundo matrimonio, esta ambi- 
cosa mujer trató de asegurar la sucesión para el hijo de su primera unión. De una 


mar 


A mueteriosa fueron muriendo todas las personas que tenían derecho al trono, 


por lo que se empezó a sospechar que Livia los hubiese envenenado. También se la 
ha acusado de haber Aacortado, recurriendo a venenos, la vida de Augusto. Sólo Li- 
via estaba cun el emperador cuando éste falleció en un viaje al Sur de Italia, en 
Nola. Ocultó sy muerte haciendo vigilar la Casa y esparciendo noticias falsas, has- 
ta que Meyó Tiberio que ya havía varios años que era regente junto con Augusto, 
de la lejana ¡liria. Recién entonces se Sorprendió al mundo con la noticia de que 
Augasto había inuerto, y que Tiberio lo sucedía en el trono, 


En los funerales se elevó un águila de las cenizas del emperador. Entonces Li- 


via hizo reso:yer por el Senado que el emperador muerto fuera colocado entre los 


dioscs y se le consagrase un templo. Ella era la que presidía las ceremonias en su 
Calidad de oran s1cerdotisa del emperador endiosado. 


El cráter ya se eleva 
algunos metros sobre 


Probablemente la estatua la representa en este carácter. 


NACIMIENTO Y MUERTE DE UNA ISLA 


El peñasco que que, 
da como restos del 
Antiguo cráter, que 
desapareció cuando 
el nivel del mar. la célebre erupción 
del Krakatoa en el 
año 1883, L 


Una erupción del Kraktoa en el estrecho de 

Sonda, Desde un aeroplano se consiguió to. 

mar fotografías de la erupción y de la as. 

censión del cráter en medio del mar, Un mes 
después la isla desapareció. 


La segunda fase 
fotografiada, 
Una nube colosal de 
humo y de Vapor se 
alza sobre e] cráter 
QUe se eleva, q 
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ÚÍLAS RUINAS 
DE 


MV OLUBILIS 
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A vieja ciudad de Volubilis, preocupación 
durante muchos años «Le los geógrafos, que 
la encontraban eitala en historiadores an- 


á medida que las excavar tones se prosiguen, nue- 
vos datos para el conocimiento de la Historia y 
el Arte de los primeros años de nuestra Era 
Votubilis (ué, efectivamente, una cuidad que 
los romanos alzaron, probablemente sobre una 
cuidad cartaginesa en la mauritanta tngitana, 
y cuyas rumas encontraron los franceses en la 
zona de su Protectorado cn Marruecos 
Los primeros estudios «de aquellas rumas, que 
excavaciones muy hien dirigidas han ido arre- 
centando después, revelaron que ya Volu- 
bilis era una cruudad progresa y extensa, con vida 
mtensisima y rica en obras de arte 
Mgunas de ellas tienen un valor inestimable, 
como el perro de bronce que reproducimos con 
estas líneas, que constituye una de las mejores 
obras de la estatuaria romana, y era allí digno 
Pendant dle un magnífico cfebo griego del siglo y 
Las excavaciones, que, por cierto, durante un 
período de la guerra mundial hicieron los pri- 
sioneros alemanes que los franceses tenían en su 
poder en Africa, han descubierto también bellí. 
simas estatuas en mármol, entre las cuales es 
famosa una Venus, muy semejante á la de Mé- 
dicis. Todo el foro, cuya importancia ciudadana 
era la propia de una ciudad de Roma. estaba 
también decorado con estatuas y grupos escul. 
tóricos, entre los que descollaba uno figurando 
á Marco Valerio Severo, á cuyo triunfo sobre 
una rebelión debió Volubilis que el E mperador 
Claudio concediera á los habitantes el derecho 
de cuudadanía 
Entre sus edificios higuraban un magnífico 
templo, del que aún quedan en pre algunos ar- 
cos, de que damos una interesante reproducción, 
un arco de triunfo, que reproducimos también, 
y algunos más 
El templo, que fué también Palacio de Justi- 
cra, es del siglo 11 de nuestra Era, y tenía mag- 
ñas Y armónicas proporciones 
En los pórticos del templo se reunían también 
los hombres de negocios 
Era, pues, aquel edificio Basílica, Audiencia 
y Bolsa d: contratación juntamente 
Una amplia vía, la prncipal de 
Volubilis, que fué descubierta en 


Vista general de 1916, unía =) templo con el foro 
las ruinas de la y con el arco de triunfo de Ca- 
ciudad racalla 


Detalle de una columnata encontrada casi totalmente destruida 
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Uno de los arcos de un templo descubierto 
en la vieja ciudad 


El arco fué erigido en el siglo 111 en honor del Empce- 
rador, que le dió su nombre, y de Julia ER En 
los primeros años del xvii aún conservaba su búve- 
da; pero en 1874, cuando fué estudiado por Tissot, ya 
la había perdido, y muchas de las piedras que la for- 
maban se habían perdido á consecuencia de los arras- 
tres de tierras. El arco ha sido totalmente descubierto 
y estudiado después. 

En la misma plaza en que está el arco de Caracalla 
se ve la Casa del Perro, en que fué hallada la escultu- 
ra de que antes se hizo mención, y que puede sor toma- 
da como modelo de las mansiones volubilitanas. Te- 
nían, según eso, atrios de una gran amplitud, rodea- 
dos de columnas, de que =n la Casa del Perro se con- 
servan muy bien los basamentos, y en el centro, fuen- 
tes. A los lados del atrio babía diversas habitaciones á 
derecha é izquierda, y en el fondo el Tabliniwm, que en 
la casa que tomamos como tipo y modelo tenía un mag- 
nífico mosaico que ha sido levantado y trasladado al 
Musco 

Útro ejemplar notable de vivienda es la llamada Casa 
de las Columnas, uno de los descubrimientos más re- 
cientes, y cuya característica son las columnas estria- 
das, de que reproducimos un bello modelo, 

Lo más notable, aparte esos fustos de la Casa de las 
Columnas, era la piscina circular, inscrita en el polígo- 
no que formaba la planta del peristilo; los capitelos, de 
tres tipos «distintos, y los mosaicos. 

Alli fué encortrada ura de las más bellas estatuas 
Marmórcas 

El Museo de Volubilis, de formación reciente, es aún 
mas mtercsante que rico; en él están, además del mo. 
saico de la Casa del Perro, antes citado, las dos esta. 
tuas del perro y del efebo que forman, con un Hér- 

cules, un Neptuno y un Mercurio, una interesante colec- 
ción de obras en bronce: una magnífica ánfora, encon- 
trada junto á una interesante tina en un molino de 
aceite muy típico, y otros muchos objetos y fragmon- 
tos de estatuas, que declaran la riqueza ornamental de 
la vieja ciudad romanornarroquí 


«El perro de bronce», aúmira ble escultura típica de Vebubilis 


enfrente”. Entre esta ori 


ge, y la gran pan 
lla y la pantalla 


arrojadas sobre la pantalla P 


por el profesor Hagh, 


Aquí 


aparato y el método emplead 


UNA batalla pintoresca 
de alabarderos proyecta. 
da en silueta sobre la 
pantalla. Una fotografía 


; nuestra a los actores en- 


tre la pantalla y el 
Droyector 


r ese espec- 
inte- 


S5UGI RIENDO lus Logu. 
las que engañaron a low 
barcos de la “Armada” 
española. Las s11lu oetas 
producen el efecto de ha. 
cés que arden en medio 
del humo. (En realidad 
pe trata de vapor produ. 
cido al arrojar agua 50. 
bre una plancha eléctrica 
incandescente) 
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visual de los espectadores. En la pantalla se 
relámpagos, o fuegos fatuos, y las siluetas de l inso: 
j 5, Uno de los cuales, desde li: 
anejan el proyector, Las “siluetas!ys 
tro material liviano, montado sobros: 
un material rígido, se colocan sobm: 
pecie de trineos, El movimiento se obtiene empujando estos trineos a l 
largo de un “riel” de madera y de una longitud aproximadamente de unos 40 piestis 
Sobre esto riel se deslizá una cinta'sin fin, movida por un motor eléctrico. 


APARECE una mano gl. 
gantesca para apoderarse 
de un grupo de Personas 
aterrorizadas: Uno de los 
efectos más fantásticos 
que se muestran en la 
“pantalla de fondo en al. 
lueta. Los actores apa. 
recen al frente delante 
del proyector. (Que no 
puede verse) 


Y PE A CES ARAN AICA PERA 
4, MSEO POR TL BOSQUE CON ANNABELLA y 


3 ESPUES ES zos cstada e 2 linderos de los jardines están formados con 
dl meses: en A 2, Abnabella ha acacias, ¡Hay acacias por todas partes! y es 
pe vuelto a París. Apenas pisó el sue- precioso el efecto de esas flores rosas sobre 
a lo de la vea, sus PA el follaje finamente -recortado de los árboles. 
Y sanigos y sdimiradores se la dispo" Ea bn sencilla la definición de Hungría, 
sl Ñ y Planteándole mil cuestiones los perio- para mí: Violines más neacias. Y esto no 
pil ' by a sus sonrisas los fotó-  , todo, Quedan los habitantes, ¡Si usted su- 
>” taalos. Y esto dura desde hace ocho días, piera cuán gentiles son! Todo el mundo es 
¡Annabella está contenta. Contenta de ha- adorable en ese país. ¡Sabe usted. ..? 
. vuelto a París, haber encontrado a sus Annabella se d Ari E e 
Alflmiliares y amigos, y haber vuelto luego de ta la frente: Ae a 
Ñ r una pelícnla que, como la Paul Féjos, E Ma A 
a ' la satisface. —¿Qué idea ? : 
'Annabella es de las que no defraudan lue- —No voy esta mañana a la Casa Osso. 
de haberla visto actuar en la pantalla, Vamos a dar un paseo por el Bosque, y le 
do se la trata en la vida real. La misma contaré Hungría. El tiempo de tomar el auto, 
lleza, la misma distinción, y la radiante dejado en una calle cercana, y partimos, ¡La, 
fud. La encuentro en la Avenida de los eh! ¡Hop! ¡Este obstáculo evitado! ¡Zut, se 
¡pos Elíseos, graciosa y fina, ha equivocado de ruta! 
—Y oy a casa de Mr, Oss9 —me dice— Annabella se divierte francamente, los ca- 
"mg conmigo. bellos al aire, la risa en los labios, y una Juee- 
Y agrega: cilla de contento en sus ojos, 
o —Esto me dará ánimo... ¿Si tomáramos ese camino? 
yde -—Usted bromea, —Me parece bien. 
—No. Tengo un miedo horrible a tener —4Qué es lo que le decía? ¡Ah, síl La 


filmar inmediatamente otra película, Com- Hungría. ¡Ha oído usted hablar de los tri- 


up da que, después de “Un hijo de Améri- ganes? 

o , que filmé estando enferma, acabo de ha” —Ciertamente, La orquesta de... 

lab el de Féjos, “Una historia de amor”, en el —¡No! Los “verdaderos” tziganes que us- 
y actúo desde el principio hasta el final, 

lol ito tomar respiro, so- 


todo después de ese 
film que me ha obligado a 
MA continuada tensión ner- 
Mosa. Y, además, no tengo 
ada que ponerme. ¡Abso- 
btamente nada! Este ves- 
Wífido, que es el mismo que 
íaco en el film, es dema- 
á iSiado cálido. Me fuí me- 
¡liado el mes de marzo, to- 
Unvía en invierno. He vuel- 
. ko en la canícula, Es im- 
au prescindible que haga al- 
105 257 guna ropa, ¿verdad? 

—Sin duda, Además, 
su Jardín y el Marne la 
reclaman, 

—0bh, sí. El barquito. 
Vea mis manos, No tengo 
la costumbre de remar; me 
han salido ampollas en to- 
dos los dedos, 

—¿Qué hacía en Hun- 
gría cuando no trabajaba? 

—Grandes paseos. Es 
hermosísima la campiña de 

wii Hungría, sobre todo en la 
MEROS primavera. Hay caminos 
nes | bordeados de acacias; los 


ted ha visto, no son tan verdaderos eomo los 
míos. ¡Los coros húngaros son maravillosos ! 
En la película se oyen esos eoros únicos, for- 
mados de dos mil voces, Hungría, para mí, 
e- go poético. Me parece que todas las al- 
n+ , son bellas, y hay siempre acacias en flor. 

-—Y violines que vibran. 

—Justo. Se cierra los ojos y la música 
conduce a un país de ensueño, Después, poco: 
a poco, se eleva de uno mismo el canto tur- 
bador de un violín, Es una súplica, un llanto, 
un himno, un no sé qué... El corazón es un 
segundo violín que vibra al ritmo de la or- 
questa. 

Las dos menos sobre el volante, AnnabeHe 
conduce dulcemente, la mirada un poco hú- 
meda, 

—Mi parte en el film de Fejos es una 
ilustración a los bellos recuerdos que traigo 
de alá lejos, dice. Además, el trabajo con 
un hombre del mérito de Paul Fejos no se 
debe llamar trabajo, sino «olaboración. _Yo 
comprendía tan perfectamente su pensamien- 
to, que no tenía necesidad de acabar las fra- 
pa, Pe ei o ia 
Y así durante toda la filmación. En ese tiem- 
po mi admiración por Paul Fejos no ha he- 
cho sino crecer. Es un ser universal. Sabe de 
todo: música, pintura, arquitectura, nada le 
es desconocido. Es un director escénico de 
gran mérito, que puede figurar —usted lo 
va a ver — entre los primeros, En esos con- 
diciones, toda fatiga se olvida. Es grato tra- 
bajar en una mutua comprensión. 

—4Qué le parece si nos paramos para to- 
mar el aperitivo? 
—Me parece una excelente iden. 


Aline Bourgolw. 
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MAÑANITAS DE SOL 


ANTICIPO de Primavera, (casi adulte- 
río del Sol cansado de la tristeza inver. 
nal) hemos tenido £sta semana espléndi. 
das mañanitas doradas y tibias, que, en 
los paseos públicos ha congregado a mu. 
jeres y niños. Las notas que publicamos 
han sido tomadas en el Parque Rodó 
Mientras la gente menuda corretea, o ha. 
ce "olas" en las albercas espejeantes, las 
mamás tejen, y las muchachas leen; dos 
caminos distintos de los mismos sugñns 
4 
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PIDA HOY LECCIONES 


DE PRUEBA GRATIS! 


Enseñamos por Correo 
Cursos Comerciales Tenedor de libros 
Cajora, Ingreso a Banco, Ancap y otros 
entes autónomos, contabilidad mercantís 
y de estancias ortografís, caligrafía , ta 
cuigrafía, inglés, francés 

CUNSOS TECNICOS y OTROS: Ayu 
danto de ingeniero, sobrestante, dibuj. 
industrial, de Arquitectura, de máquinas, 
de carpintería, de ornato y de figura 

Matemáticas, Mocánica, Electricidad 
Preparaciones para Mukgiasterio, concur 
s0R ingreso Universidad y Liceon Pron 
rador. Escríbanos hoy mismo. 
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Nombre 
Dirección 


El estudio es el camino moderno para 
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lenormand vino a Madrid para asistir al 
no de la primera obra suya que se repre- 
en castellano, traducida por Joaquín 
r, “Los tracasados” (“Les ratés”), 
de pasar inadvertida la presencia de 
seritor de su rango, y, aunque la confe- 
A que se propone dar en uno de los inter- 
dios de su obra ha de merecer la atención 
lodos, es de ereer que nuestros hombre de 
ras y las personalidades del mundo teatral 
han de contentarse con aplaudirle en csa 
sión y pondrán empeño en agasajarle y 
ostrar que se ban dado cuenta de quién es el 
nos visita. 
Cuando vinieron a Madrid los Pitoeff, el 
e esto escribe hizo notar que no traían cOn- 
po una de tantas cowbanñías francesas, muy 
bles algunas, que hacen escala en nuestra 
- Su significación era más amplia. Nos 
an, no ya teatro francés, sino teatro eu- 
peo. De Lenormand, cuyos éxitos mayores 
n ligados a la obra de aquellos artistas, po- 
iría decirse algo semejante, Su teatro nos da 
ina más perfecta visión de lo que es el teatro 
iropeo que cuantas piiedarr darnos las come- 
has y dramas que ostentan en su repertorio 
nh generalidad de las compañías. Y esto no 
porque Lenormand sea poco francés; al con- 
ario, muy francés, pero con universalidad 
vera de alcance para quien no tenga su garra 
y su hondura. 
Nuestros escenarios acogen buena cantidad 
de comedias y comedietas representadas cien- 
tos de veces seguidas en Francia. Sospechar si- 
quiera que en eilas está el espíritu genuino del 
pabro francés sería gravísimo error. Son fre- 
puentemente, productos de mera industria, 
«onfecciones de gran almacén dramático. Al- 
gunas, fuera del país, han hecho también for- 
¡tuna ; pero, en general, sólo sirven a un teatro 

y A sus proveedores, no para vivir, sino para 
ir viviendo, 

Lenormand ha obtenido también desde los 
tablados más serios la sanción del público 
grande; y esto no sólo en su país, sino en to- 
dos los países de vida teatral intensa: en Ale- 
mania, en Rusia, en Inglaterra, en los Estados 
Unidos. Y ha llegado e obtenerla de modo 
muy diverso al que dió fortuna a obrillas de 
otra índole: por dirigirse a un público supo- 
niendo en él, no listeza, frivolidad y ganas de 
matar el tiempo. sino inteligencia y corazón; 
 hablándole de temas graves con palabras no- 

' IL bles: haciéndole confidente de sus preoeupa- 
0 0 ciones, de sus desalientos y convencido de que 
Pisa hablar de estas cosa es, en buena parte, alean- 
oo Ll xar euración, verse libre de ellas. Método 
bina freudiano, como se advierte. 

0 Aquí entra mna sola de las cuestiones cen- 
calm: - trales a propósito de Lenormand. Es induda- 
40 ble la relación que existe entre un aspecto de 
0. su obra y las investigaciones del psiquíatra 
E vienés. Lenormand no ha conocido, sin em- 
Eo 4 0 bargo, los escritos de éste hasta después de 
mad | haber dado algunas de sus piezas teatrales 
20 1 más significativas. Considerando en otro lu- 


50 gar este punto, llegé a la conclusión de que 
"E27 7 puede existir una influencia, llegada por esos 
"01 misteriosos caminos de penetración, por esas 
01 difusiones extrañas que lleyan e las mentes 
Mt fecundas el espíritu antes que la letra. 

A) Lo esencial es que Lenormand no traslada 
al las ideas a la acción dramática sin darles 
Fez cuerpo en figuras de dolor, de pasión, de 
5 carne, en una palabra, Estas figuras no sa” 
600 | ben asumir actitudes de héroe. Son personajes 
M6 | oseuros, como los que en un sombrío cuadro 
Lab! de Rembrandt destacan apenas en la atmós- 
ms ) fera envolvente los rasgas esenciales del ros- 
Dv tro, las líneas severas de la arquitectura cor- 
Eros y poral. El escritor ha rechazado todo intento 
al de identificar al poeta eon su eriatura , 

hd “AJ yulgo, convencido siempre de que una 
nia pintura criminal implica la existencia de sen- 
ij, timientos e«riminales en el autor, le contesta: 
A “Antes al eontrario, el pintor del erimen evifh 
A 0 4d erimen al representarlo”. La obra de arte 
am no es sino descarga de las obsesiones incons- 
m»” cientes del artista. Si estas obsesiones llegan 


dl hasta el umbral de la conciencia clara, tanto 
más vigorozamente se desembarazarán de ellas 
en so Obra, Sus veleidades destructoras o pa- 
0: gionales, reprimidas en el vivir, realízanse en 
el drama o el poema compensadores, en que 

se yergue la imagen del ser en que no se atre- 

2 6, mo quiso o no pudo transformarse. Es 
¡improbable que el artista haya cometido ja- 
us más lax neciones de sus héroes. Pero en sns 
ademanes se halla la prolongación en el plano 

L de la fantasía de un ardor, de unz.veleidad, 
y de una inquietud, que, conscientemente o no, 
e habrá pasado por él. El escritor exorciza a 
( los ios pintándolos. También, a veces, 

«en una anticipación henchida de temor, gusta 
de verse desgarrado por ellos. La aprensión 
de un amareo destino le impulsa a eserntar 
De xs pormenores: saca a escena al hombre en 
' «uien temió convertirse aleím día; se castiga 

y «on Jos sufrimientos o vergiienzas aque tiene 
' temor secreto de pasar. Y cuando está arrin- 
2 wonado en lo peor, camina de nuevo, tranqui- 

' lizad con respecto a sí, libertado de su £n- 
y' gustiz A este error de lo posible, a esta ten” 
Lativa de conjuro a los dioses malos de lo 

_ por venir, corresponde ciertamente, en mu 

teatro, la composición de “Los fracasados” 


EL OA 


y de las escenas finales del “Devorador de 
sueños”. 

Sería insensato pensar que esta liberación 
toca sólo au autor, Poeta es el que siente en 
su espíritu el latido de la Humanidad y tiene 
virtud comunicativa para procurarle a la hu- 
manidad, al buscarlos en sí, la pacificación 
y el reposo, la exaltación o la alegría, la pu- 
rificación en todo caso. Por este eamino llega 
Lenormand, en su ropaje moderno, a las al- 
turas de la tragedia antigua, 

Hace ya más de un año escribí en la “Re- 
vista de Occidente” un detenido estudio 
acerca del teatro de Lenormand, después de 
úna lectura completa del mismo, y como in- 
tioducción al drama “El hombre y sus fan: 
tasmas”, que la revista tradujo. En aquel es- 
erito hacía notar la ilación de obra a obra, 
los caracteres comunes que me parecía ad- 
vertir en ellos y, para epígrafe, hube de entre- 
sacar una frase del “VMevorador de sueños”, 
puesta en boca del principal personaje feme- 
nino, que dice a Luc de Bronte, figura espe- 
cialmente afecta a Lenormand, que le saca a 
luz en varias obras suyas: “Es usted bueno. 
generoso; pero su inteligencia está orientada 
hacia la corrupción”. Después del párrafo 
arriba transcrito se comprenderá mejor cómo 
esta frase puede ser característica de un tea- 
tro cuyos personajes viven en ambientes co- 
rrompidos, mostrando los bajos fondos del 
alma, en lucha con la fatalidad o abandona- 
dos a la fuerza incontrastable del destino 

Esta fatalidad suele manifestarse en el 


Y dijo: “¡Madre le WA 
Una fleeba y la herí; y 
De espanto me quedé! 
Y elia se fué acercando, y yo no 
Detenerla ni huir! 


¡Sí! Yo la vi, supremamente hermosa, 
Con palidez de perla muy usada 

Y en las mejillas un color purpúreo 
Suavísimo de anémona que muere, 
Sus ojos eran traslucientes glancos, 
Soberbios y serenos; 

Al parecer, perdidos 

En lejano mirar; 

Pero mirando muy de cerca... 

Y su piel, al rozarme, 


AAUGIAR 


ambiente, tierras exóticas, alta montaña, mí- 
<ero rincón ciudadano, o en la actuación de 
fuerzas ocultas, manifiestas a través de tor- 
vos simulacros y supercherías, que envuelve 
a los personajes del drama, como el aliento 
del genio del mal. A la impresión escénica 
contribuye mucho el procedimiento geenral- 
mente seguido de dividir las obras no en actos, 
sino en cuadros, que den una sucesión de 
visiones más sobrecogedoras tal vez, por la 
plástica, que un ceambo de razonamientos; 
un aspecto dinámico en el cual los españoles 
no podemos hallar nada que no sea familiar, 
porque viene a ser el de nuestro teatro clá- 
sico, 

Acudo de nuevo e mi artículo antes men- 
tado para buscar en él una rápida caracteri- 
zación de los dramas de Lenormand. Me pa- 
recen sus personajes desterrados hasta cuando 
el autor nos los presenta en su patria: des” 
terrados de un sueño, desterrados de la feli- 
cidad; puestos en lugares donde todo su ideal 
se empequeñece y corrompe, 

Ya son desterrados los comicastros en jira 
que vemos en las escenas de “Les ratés” “El” 
ha tenido que abandonar sus aspiraciones de 
poeta. “Ella”, sus prestigios de musa y 5Us 
orgullos de artista. Van cayendo, empujados 
por la necesidad, envileciéndose a cada re- 
nuncia o a cada aceptación, hasta el vulgar 
suicidio. En derredor, otros fracasados meno- 
res gesticulan o bostezan, arrastrando jirones 
de sus oropeles de un día, 

Los tres seres que en “Le temps est un 


Temblaba toda de ansiedad nerviosa, 
Como tiembla la piel de la pantera 
Cuando acecha al antílope... 
Y en su boca perfecta se juntaban 
a diferentes 

una sola sin igual sonrisa, 
Indefinida, Jósabro, 
Y, al mismo tiempo suave, que expresaba 
Deseo, crueldad, hambre, delicia... 
Y me dió un beso largo... 


Y luego me mordió... 

Y entretanto, ondulaban las serpientes 
De su eabello entrelazado al mío 

Y silbaban un canto prolongado 

De agonía y de amor! 


¡No sé io que pasó... Me desmayé... 


MANUEL B. OTERO 


songe” viven la oscura historia, sufren toda- 
vía más duro destierro, porque saben dónde 
está su dicha y se sienten sometidos a una 
fatalidad que tira despiadada de ellos, Las 
continuas brumas, los estanques de AGUAS 
muertas, son las vestiduras de ese implacable 
fantasma, alzado en una revuelta del futuro 
que no es dado evitar, por el futuro no es 
algo aún exisente, fortuito, sino la faz no 
vista del tiempo, eoexistente con la que se ve 
y la que se recuerda; un accidente ineluctable 
el camino, hacia el que se ya sin saberlo, 

En “Le simoun”, la violencia del viento 
africano es contrapunto de unn salvaje me- 
lodía, El amor incestuoso del hombre por la 
criatura en quien revive la carne de su amor 
único, por el que hubo de desterrarse; los 
celos de la concubina mestiza, la atracción 
que lleva a la europea joven hacia el bárbaro 
galán, los vicios, las manías de los empleados 
coloniales, devorados por el ambiente mez- 
clan sus notas desesperadas, 

¿Y qué son sino desterrados también los 
personajes freudianos de “Le mangeur de ró- 
ves”, el revelador Luc de Bronte, la desam- 
parada Jeannine Felse, perseguida por el 
fantasma de su complejo infantil, y la misma 
ladrona Fearon, impulsada antaño a su des- 
tino por Bronte y reveladora a su vez de 
le íntima miseria mental del psicoanalista? 

“La dent rouge”, con su pureza inaceesi- 
ble de cima alpestre, viene a simbolizar ln 
aspiración de unas. gentes prisioneras de la 
superstición y de la grosería, entre las cuales 
Clara Joras, la hija del indiano, casada por 
amor con el trepador de montañas Pedro 
Tairraz ha de sentirse poco a poco desterrada 
de sus mejores anhelos, humillada, ventida al 
eabo por su rival de piedra y de nieve. 

Más extraño destierro es el que separa al 
músico Miguel Sarterre de su vida social para 
encerrarlo en un vivir secreto (“Une vie se- 
oréte”) de vicio y abyección, donde busca la 
fuente inspiradora de su arte, sólo vietorioso 
oracias a la fecundación de la miseria y el 
llanto. Y en “L'ombre du mal”, las selvas del 
Congo se osenrecen sobre la tragedia de los 
desterrados de la justicia, cuyas pasiones van 

, ciegas de furor, sobre el ino- 
cente y dejando en las «mpíricas mentes bár- 
haras una fatal cerrazón. 

“L'homme et ses fantomes” es una de las 
piezas más características de Lenormand. Su 
tipo central, el “hombre”, es un don Juan 
definido por Luc de Bronte como un alma 
femenina cuerpo varonil: “Una vacilación de 
la naturaleza, El esbozo de una forma futura 
o el recuerdo de una forma pasada”. El con- 
cepto es análogo al formulado por nuestro 
Gregorio Marañón. Lenormand le sitúa en 
el punto de comunicación entre el mundo vi- 
sible y el invisible — como el Don Jual elá- 
sico entre sus aparecidos—, sin esconder la 
parte de farsa que rodea las prácticas más 
vulgares de la metapsíquica, Al modernizar 
la leyenda deja los arreos tradicionales de 
la poesía y los reemplaza por sugestiones que, 
én su misterio, encierran también otro orden 
de poesía. Poesia, diríamos, para personas 
mayores, 0, mejor, para log eternos niños 
que, rotos sus Juguetes románticos, empiezan 
A manejar otros maravillosos juguetes cuyos 
resortes les son aún mal conocidos 

El personaje principal de “Le láche” 
muestra una vileza de carácter que contrasta 
con cierta ingenua nobleza espiritual, en cuyo 
análisis pone Lenormand extremada finura 
psicológica. Es el desterrado por su falta de 
valor en el momento decisivo de la guerra, el 
desterrado de la sociedad, que armará sus 
trampas para eaptarlo y destruirlo. “L'a- 
mour magicien” nos lleva a una isla bretona 
azotada por el viento y el mar, dominada por 
la superstición. El espíritu de una muerta 
se apodera en el sueño hipnótico de la que 
ha de ser su rival y acaba por aniquilarla, 
En “Mixture”, el amor maternal de la mujer 
vorrompida que lucha oor apartar a su bija 
del abismo en que ella cayó se complica Gon ; 
el afán oseuro de traerla a los mismos trances, 
v es la hija misma quien le descubre esa dun- 
lidad monstruosa, de que se cura apenas for- 
mulada en palabras. “L'innocente” descubre, 
en una simplecilla del campo inducida a co” 
meter un crimen del que sería irresponsable, 
una vaga ternura no razonada, con la que 
rechaza la tentación halagadora para sn po- 
breza de espíritu. 

Esta es la obra más reciente de Lenor 
mand, estrenada en mayo de 1928 por Mme. 
Marie Palff, esposa del dramaturgo, Otros 
dramas de juventud, no ineorporados a su 
“Veatro completo” (París, Crés 5 tomos), en- 
tre ellos una adaptación de Dostoiewski va- 
rias novelas y algunos escritos dispersos, re- 
lativos en su mayoría al teatro componen la 
labor de H. R. Lenormand. 

JFoven todavía (mació en París el año 
1882), fué en 1925, presidente de una agru- 
pación llamada Teatro de Autores Jóvenes, 
fundada para hacer frente a las imposicio- 
nes del teatro industrial. A pesar de su in- 
eierta fortuna, el esfuerzo no ha sido estéril. 
Gracias a él se han destacado algunas obras, 
aleunos hombres, 


E. DIEZ CANEDO., 


“EL MALON”, cuadro existente en el 
Museo Nacional de Bellas Artes 
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BRIGADIER GENERAL VENAN- 
CIO FLORES. En segundo término el 
general Francisco Caraballo. Galería 

particular. 
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RAL VENAN- 
E ona id existente en el 
¡ É “seo Histórico Nacional 

En vcasión en que dimos en este suplemento una extensa 


nota de dibujos de JUAN MANUEL BLANES 

e JUA Es = 
camos los datos biográficos de este pintor MES eaten | 
mérito sugular, surgido en Montevideo en época en que AMARA 
e ambiente no parecía dispuesto a producir un artista SOL id 


1870-71 (Musel 


"IELBLANES £ 


AD DAL) 


“LA PARAGUAYA” 


, galería particular 


LOS TRES CHIRIPAS (tres épocas) 
Museo Histórico Nacional 


de significación y .el merito de este, famoso retratista al 


E LA FIEBRE principio, pintor de cuadros históricos y emblemáticos, de 
BUENOS AIRES, los que publicamos la reproducción de algunas telas per 
ide Bellas Artes) E tenecientes a distintas épocas del pintor. 
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MSTERDAM no tiene párpa- 
dos ni cejas. Tampoco Jléya 
sombrero. En las Casas anti- 
¿las, como en Jas recientes, las 
Ventanas, siempre mudas, ]u- 
cen su eristal sin Postigos, y la 

tachada está desnuda de cornisa, y carece de 
alero el tejado. Como esos peces que en la 
noche perpétua de las grutas nacen ciegos, 
la emudad holandesa, en la cueva de sus nu- 
bes, nada temerosa de sol, redujo sus defen- 
sas al “score" en la vidriera, gracias al que 
úesde la calle no averigumaos la vida íntima 
le este pueblo alojado en vitrinas, 

En vambo de su falta de iimenidades ay- 
quitectónicas puede alardear de sus reflejos. 
No encontrareis en niogún sitio tantas ni tan 
grandes lunas «omo quí, donde los Escapara- 
les, biselados algunos, OLros con su comba, y 
todos inmensos, hacen de bloques en que ade- 
Cuudamente se sustenta la aérea construcción 
de lrunsparencias, 

Cada barrio constituye un islote €n los ca- 
nales, que forman una parrillam sin contar el 
espejo del puerto. La tierra y el aire reful- 
£en, y llega la lustrosu sinfonía a extremos 
pintorescos y graciosos, como la Muvia barni- 
tando el asfalto; las comadres y doncellitas 
puliendo puertas y baldosas; y los tranvías, 
Que consisten en una enja de vidrio, desmele- 
nando, «on su rápida marcha agitando al 
Viento sy resplandor, 

La ruta de gua, brazo sombrío en que los 
Pequeños puentes multiplican sus ajorcas, 
brazo de esclavo, desfleca Por su base las vi- 
viendas; diríase un tejedor con los hilos del 
tapiz, y completa la sensación el hecho de ha- 
larse las inoradas como en un telar sobre su 
cimiento de estacas. 

Unas barcazas, que semejan los zuecos de 
yacen en las orillas, bajo las olmos, 
carga de tiestos 
de geranio y hortensias, depósito, sin dnda, 
de algún jardinero que viene al mercado, que 
las convierte en arriates sueltos. En frente 
cuelga una galería y a unos Pocos pasos hay 
un embarcadero de esculerita galante y con 
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AZ 


un farol dorado. Por 
zabarra, 


Amstel que 


A exhibíase un 
lienzo de Venecia representando 


la plaza de 


ques... 


Sin duda no emparejan las dos poblacio- 
nes lacustres. Í 


tentrional, simplemente, rumia como las Vacas 
de sus prados, Embadurnada de tintas osen- 


S con javanesas pantallas al “ha- 
abiertos. E] extranje- 
FO no tarda en contariarse, y cuando asoma, 
) un descanso en Jos nocturnos de 
media tarde, a la desplejada amplitud del 
Dam o la claridad nueva de los “squares” 
siente el choque y la destemplaza de una ar 
monía rota. 

Significativa costumbre, única en el mun- 
do y proverbial en 


Vecerías, preparando la somnolencia «o ntem- 
plativa del 
vado en vinagre y fumador de Puros... 
improviso, el destello de la urna de uno de 
Joyeros célebres del país penetra con sus 
vos la misteriosa tertulia, y 
brillantes en las tinieblas 1 
Rembrandt. 


LA NAVE 


los 
TA- 
el reflector de los 
repite la Ronda, de 


DE LOS VIKINGS 


Brujas, huérfana del Mar; Amberes, con 


el trozo del | 


=u puerto, al que arriban, colmadas, las nayes 
de todos los acéanos y allí dan a luz; Amster- 
dam, que es un barco en tierra; Hamburgo y 
su viejo feudalismo del agua; Gotemburgo, al- 
tiva de su primacía marina en el pueblo sne- 
eo; Oslo, a la que solicita el fiord vomo un 
novio... y más arriba, tal intimidad mantie- 
nen la costa y el oleaje, que los geógrafos rec- 
tifican en sus cartas el perfil de Noruega, la 
roca habiendo cedido al líquido. Comercian. 
tes, colonizadores, soldadesca, piratas, ballene- 
ros y el explorador del Polo llenan de fantas- 
mas la niebla entre los acantilados. 

A lo largo del viaje hacia el Norte ni un 
instante desaparece el reflejo de las leyendas 
marítimas, siempre heroicas y Negras, en con- 
Iraste con las aurirrosadas y placenteras del 
Mediterráneo. 


Como hitos de la ruta, en los Museos, sy- 
cesivos hallazgos evocadores, Desde los caño- 
nes labrados como búcaros al cofre redondo 
de hierro, al mueble holandés de a bordo, dos 
voces centenario, al mascarón de proa, Y san. 
gre oxidada en el Paño rojo de un uniforme 
inmortal, mayas ya secos, como la piel que 
mudó la serpiente, instrumento musieales de 
la nostalgia dolorosa y del voluptuoso exotis- 
mo... 


Los sal vavidas, que en el Sur tienen ligere-- 


ZA y colorines de simulacro oceánico en un la- 
E0, conforme va tornándose fuerte su vigilan- 
ciá, truecan su amenidad en solidez, hasta lle 


£0s con una frecuencia terrible. Son para el 
boxeo con el monstruo 


VIT dió aspecto de tripulantes de nn acoraza- 
do. Tampoco a la 


pantalones 
7 varitas que 
esgrimían los policías del peligroso rebaño 
desembarcado, Las damas del Ejército de Sal- 
vación, concentradas en la nrbe ante el riesgo 
de los extrangeros en las bodegas con jerez y 
Oporto, patrullan en grupos, con sy vestido 
y Su carátula bajo el casco de paja 
fúnebre y con una cinta encarnada. Son Jas 
ninfas que, parodiando a los bosques y las 
grutas, pueden producir el patio de un refor- 
matorio o de un hospicio, las cárceles de los 


inocentes... 

En el jardín de la Universidad, un hangar 
guardia sin su montera 
símbolo de la zona del 


Los 


metálica el supremo 
mundo en que nos en- 


ontramos. árboles envían una serena 


loción capilar 
OSSATAN 


Abora Va, detener 
la caída del cabello, 00. 
rregir les canas Y evitar 
la calvicie en forma agre- 
dable y segura, y por me- 
hos de la mitad del dí. 


garantizamos log resultados 
volviendo el dinero gastado si Tal! 


y mantiene el cabello sano 


hasta 
calvicie muy inve 


GRATIS, Llene y remítanos el 
cupón HOY 


Pedidos del Interior se sirven en el día 
Ocion capilar 


Ossala 


FOLLETOS 


La Caída del cabello 


hero, usando la Loción Capilar Ossatán. Nosotros 
del tratamiento de- 
lara, 


“Rejuvenece” el cuero cabelludo 
y bien peinado 


LABORATORIOS 
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transparencia verde a la barraca, espec 
la gran esmeralda del Atlántico, en el que + 
envuelve otro aparecido; un navío de los Y; 
kings. Dice una cartela como fué descubiert: ; 
en el campo sepuleral de Gontad, no lejos de 
Sandefiord, el misterioso. Dice también que. 
data del siglo TX. Continúa revelando el pa 
pel erudito que los legendarios jefes de las 
bus corsarias hacíanse enterrar con su fortale 
za errante, como los viejos prínej germáni 
cos con su cabalgadura, y explica, por fin? 
que, gracias a la calidad de la arcilla dona: ¡ed 
permaneció a la calidad de la arcilla donde > 
rias, se conservó casi sin daño ni alteración * 
que lo desfigurase. 4) 
En efecto crceríase que descansa de un 
llaje triunfal no importa en que apartadas 1 
giones, puesto que ni i 
la a tributo, bajando incluso a Constantin 
pla, y se pretende 
fábula a la futura 
maño a una 


cos. Al construir la cámara mortuoria, 
tióse el mástil, que yace horizontal, sin la ver- 5% 
ga ni la cuadrada vela roja, nube de Sangre 1 
en el cielo en que desplegaba sn esplendor. 
Una masa de troncos, dispuestos en tienda de * 
doble rampa, constituía el sarcófago, y ahí se > 
cebaron los Busanos, devorando el cadáver y ir 
los tesoros, y el propio leño, roído en su con- 1 
cavidad por un cáncer... 

Como de una semilla, de esta gigantesca - 
del navío, 
ción el ímpetu de los Vikings, manada de lo- 
hos navegantes, ha surgido la vida que vive y 
hacen vivir a lo lejos las naciones hiperbóreas. 


detenida 


Las canas recuperan el color natural 
—la caspa y excesiva grasitud desapa” 
recen, 


— 0 le devolvemos 


VINDOBONA 
MONTEVIDEO 


Í Sírvase enviarme 
pre Loción 


gratis el folleto sobre 
Capilar Ossatán. de 


Pirtanaaraanarona. Dpto, 
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que reventaba como una germina- ; 


A A 


MONMENTO A] oo 
CLAUDIO DEBUSO?| mur 


Primer estudio para “El Fauno” 


Por 
EMILIO 
WILLERMOZ 


El monumento elevado a la gloria de ZZ FIT 
Claude Debussy, posee la serenidad FÍN 
de una tumba, la majestad de un HA? 
templo y la nobleza de un arco y 
de triunfo. Para honrar al ge- 2 
nio del autor de Pelleas, los , ; 
hermanos Martel no po- 4 
dían pensar en recurrir “4% 
am la estatuaria anee- 
l dótica o alegórica 
ni a la téenica de 
la fotografía 
en tres di- 
mension e s 
que limi 


les hacen un ornamento incomparable 
Este monumento, del que todas las 
características parecen haber sido 
dictadas por el espíritu de 
bussista, eterniza, cerca de 
la easa en que vivió y mu 
rió el más refinado de 
los músicos de Fran 
cia, el amor que « 
maestro  impre 
sionista tenía 
por los re 
flejos en 
el agus, 
las nu 
bes, 
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flores, las hoja ramaje. Un estanque que evova el de 

“Promenoir des deux umants” lo dobla en su espejo, Cascadas de 
agua resbalan bajo los pies de dos estatuas: la doncella de la vio- 
la y la doncella del laud. Las frondas del Bois de Boulogne cerca- 
no murmuran esa melodía infinita que Debussy amaba escuchar y 
recoger en la gran sinfonía universal de la Naturaleza. Es de este 
modo que convenía conmemorar el genio de un poeta de los timbres, 


e y de un pintor de los sonidos. 

ral, el La parte importante del monumento es un bajorehieye donde se en- 
esfuerso cuentran evocadas en una discreta y fuerte estilización las principales 
de los es- 


obras de Debussy. En el agua se sumerge el reflejo de la Catedral, más 
dojos las Sirenas, las Nubes, los Juegos de las Olas, los Peces de Oro, 
y las Pagodas, los deliciosos personajes de la Boite a Joujoux, el Fauno, 
eternizar en la ; : ; y %) 70 y las sublimes figuras de Melisandro, Pelleas y del arquero Sebastián 
piedra la memo- Y Y: A Ds o EA SE ES — componen un contrapunto ideológico y clásico, de una solidez y una be- 
ria de un gran , y 4 ; e A 7 ileza ineomparable. 
hombre, 44 Jercás la piedra había realizado una orquestación de relieves tan delicada- 
Para encontrar una e mente matizada. La inmensa superficie tiene la misma calidad irizada de una 
más elevada solución purtitura: de Debmssy. Todas estas evocaciones obedecen a una lógica arquitec- 
del problema, los herma- tural iratacable y se construyen racionalmene sin perder nada de su agilidad. 
nos Martel no tuvieron El gramito hecho maleable y dúctil, canta aquí la más suave 
mús qne «dbedecer a su tem- lizando tan sólo las curvas y los perfiles discretos 
peramento personal, que los de la declamación debussysta, No se podía respe 
dirije hacia la simplificación, tar más piadosamente el ideal estético del gran crea 
la estilización y la síntesis. De dor a quien se ofrece este testimonio de amor, 
ahí la «concepción de este porche Este poema sinfónico de piedra, realizado por dos ar 
abierto sóbre el infinito, sobre los tistas de la generación que sigue a la de Debussy, mar- 
jardimes del ensueño, de este frontón Ls ca bien lo que había de genia] presentimiento en la obra 
bien equilibrado de un invisible pala del compositor, Si por un eserúpulo de fechas se hubiera 
lacio al que el agua, el cielo y los árbo querido glorificar a Debussy en el estilo arquitectural y 


eultores en- 
cargados de 


de las melodias nti 


(1 r Claude Debussy, por Víctor ornamental del tiempo en que él vivió, no se hubiera hecho 

7 : > 1 

Vf, An 400 Ambrosoni otra cosa que señalar cruelmente el abismo que separaba ese 
ideal artístico de transición del de nuestro audaz precursor 
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» EL VOLLEY - BALL FEMENINO TOMA 
( INCREMENTO EN NUESTRO AMBIENTE 


Poco a poco nuestras mujeres 
jóvenes van tomando afición por 
los ejercicios físicos al aire libre. 
Prejuicios ancestrales impidieron 
Pa 4 hasta ahora a las muchachas urn- 

ie FS guayas dedicarse a la cultura de 
su físico en las justas del deporte, 
que al perfeccionar sus formas an- 


A 

h e A $ £ mentan los medios de conservar su 
% salud y su belleza. Sacudidas esas 
sombras del pausado, nuestras gra- 
" ciosas “girls” empiezan a dedi- 
dl carse con entusiasmo a los depor- 
tes más adecuados a sus medios, y 
así es como ya tenemos varias ins- 
tituciones en que el elemento feme- 
nino se entrega a les hermosas 

competencias deportivas. 

En las fotografías que ilustran 
esta nota, por ejemplo, puede ver- 
se a un selecto grupo de chicas de 
los clubs Capurro y Y.M.C.A. 
en diversos momentos del partido 
de volley-ball jugado el domingo 
de mañana en la cancha del pri- 
mero, situada en el Parque Capu- 
rro. No interesa saber quienes ga- 
naron, porque toda mezquina emu- 
lación estaba ausente del espíritu 
de estas preciosas chicas que se en- 
tregan al juego por puro afán de 
recreación . 

Los equipos estaban integrados 
por las siguientes señoritas y Se- 
ñoras:; 

CLUB CAPURRO: Sara Mén- 
dez, Vircinia Castro, Dorita Quinc- 
ke, Alma Acosta, Adela Castro y 
Delia Sturzzeneger. 

Y.M.C.A.: Edith Crocker, Hil- 
da Erinkle, Rosa Trenchi, Elsa C 
de García Moyano, Sara C. de Vi- 
tale y María C. de Falerello. 
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IA un vestigio del má 


a típico pasado: 
bueves, la picana de escondi 


la carreta tema de 
do aguljón, y 


ese cielo amenazante 


Poesía evocado ra, 
de tormenta. 


material de n 
Fué la carre 

trazaban las ruedas 
; NOTA de contraste es este 
¡ rínos. En conjuncí 


1USseo, con su chirriante sonar, 


el paso cansino de los bronceados 
ta la primera ruta, marcada en la 


llanura por las paralelas que 


otro elemen to clvilizador: el buque arrimado al ma lecón país que ha canjeado por otros ultrama.- 
Ón armoniosa de mo tivos aparece al fondo la fortaleza del Cerro, la lMusionada £SpPeranza de un bu que que parte, y la bandera nacional, 
“flameando dudosa en tre el mar y el clelo'" 


a 
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TOAPZQA 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


Y 
“MUERAN LOS CRIMINALES !” 


¿QUIEN ES TU REYO PREGUNTA TAR- ¿Hi 
ZAN AL PRIMER NO Ed SE LE 
ACERCO, GRUNENDO FEROZMENTE. 3 


Y COR= 


HARBEN QUE DESCENDIAN A 
SO, DONDE ESTABAN LOS MRQ- 
SAGRADOS. 


*ATAQUEN/ :PELEEN/; MUERAN 
Ios “CRIMÍNALES? IRUGÍAN 

LOS EGIPCIOS AL VER gue 

LOS MONOS NO ACOMÉTIAN 
A TARZÁN. 


LÁTIGO EN MANO, BAJO CO- 
PEN AL FOSO, TUTAM- 
KEN. 


EL HOMBRE 
GOLPE TAN 
EL AIRE. 


“QUE ERES TU?GRUÑE RAKO."SOY TARZÁN, . 
L REY DE LOS MONOS/ REPLICA ESTE. AQUÍ 
EL ÚNICO REY QUE HAY SOY YO/ RUE 

Y ARREMETE. 


MONO CONTIENE EL ATAQUE CON 
PODEROSO QUE LO DESPIDE POR 


VE TEMES, OH RAKO QUE NO DESTRUYES AL 
PO REMANCANÍ RNE a MUERTE DE E 
TRA HERMANA ERA LAMA TUTAMKE) 
¡5 ERES REY DE LOS MONOS. MATA //” 


$] 


....QUE RAKO NO _ PUEDE RESISTIR LA 
PRESION DE LOS DEDOS DE TARLÁN VE 


VELVE A LA CARGA EL MONO, EL COMBATE 
Jl ¡SE ENCARNIZA HASTA CUAL TENAZAS DE HIERRO AMENAZABAN 
TRITURARLE LAS VERTEBRAS.¡ME RINDO// 

0// 3 
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| ¡RHORA SOY YO VUESTRO REY/ GRITA TARZAN; 


| /¡SEGUIDME//¡MUERAN LOS EGIPCIOS // 
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Cuando una suave mano 
de mujer le friccione el 
pecho y la espalda con 


Untisal 


ríase de los resfríos, 


—Untis 


EL FRAsco $ ],90 


para combatir los Dolores 
E ES > 


ll 
MN 
| 
' 
1 
| 
| 
| 
, 
' 
.umBaG 
1OWL1p. 0 ». 
“e e me Ny 
. lo . 
ei” e 
» e n . 
5 ... 
Pre . 


YA -CAatica 
Baco -60.PEs UAM 
:DO.0P4 4 
Muscat y 


